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Los  reiterados  pedidos  formulados  por  numerosos  admira¬ 
dores  del  maestro  Chutro,  unidos  a  nosotros  por  insobornables 
lazos  afectivos,  nos  inducen  a  dar  a  la  estampa  estas  breves 
páginas,  cronológicamente  desvinculadas,  pero  con  absoluta 
unidad  en  su  acendrado  finalismo  laudatorio  y  evocador. 

Sin  embargo,  tal  vez  no  sea  éste,  con  ser  tan  decisivo,  el 
único  motivo  que  justifique  nuestra  resolución. 

Tenemos  por  cierto  que  gravitó  sobre  él,  la  dolor  asa 
certidumbre  de  que  en  nuestro  sentir,  no  se  ha  logrado  aún, 
valorar  en  su  cabal  justeza,  la  auténtica  personalidad  del  Prof. 
Chutro,  ni  el  trágico  desgarramiento  que  ha  significado  para 
la  ciencia  médica  argentina,  su  sorpresiva  y  prematura  des¬ 
aparición. 

Dijimos  públicamente  en  varias  oportunidades  que  se  nos 
dispensó  el  honor  de  evocar  al  maestro,  y  lo  repetimos  con 
idéntica  convicción,  que  su  tumba  no  se  ha  regado  con  sufi¬ 
cientes  lágrimas,  ni  dado  la  primavera  suficientes  flores  en  su 
homenaje. 

Por  eso  extremamos  nuestra  devoción  al  maestro;  y  por 
eso  también  al  cumplirse  el  18  de  febrero  del  año  en  curso  el 
64 9  aniversario  de  su  nacimiento,  exhumamos  estas  páginas 
hondamente  sentidas,  afanosos  de  rebrotar  el  recuerdo  de  este 
espíritu  superior,  de  tanto  arraigo  y  tanta  jerarquía  en  nuestros 
atribulados  corazones. 


Atilio  J.  Costa, 


. 


CONFERENCIA  DE  MEDICOS  DEL 
HOSPITAL  RAMOS  MEJIA 

Noviembre  de  1937 


Al  despedimos  del  Profesor  Ghutro  en  la  mañana  del  19 
de  octubre,  nada  hacía  sospechar  que  pocas  horas  después, 
recogeríamos  contritos  su  postrer  suspiro. 

El  intenso  drama  de  la  muerte  de  nuestro  querido  maestro, 
puso  a  prueba  la  fibra  afectiva  de  nuestros  corazones.  Pocas 
veces  hemos  vivido  y  sentido  tan  hondamente,  la  impotencia 
de  nuestros  medios  científicos  ante  lo  irreparable. 

Su  personalidad,  su  vastísima  ilustración,  sus  dotes  innatos 
de  pedagogo,  sus  relevantes  condiciones  de  observador  y  crítico, 
constituyen  una  constelación  demasiado  vasta,  para  referirla 
en  forma  sintética;  vive  en  la  mente  de  cada  uno  de  nosotros 
con  destellos  inconfundibles  y  preferimos  en  su  homenaje  y 
siguiendo  íntimas  convicciones,  entregar  a  nuestros  corazones 
todo  aquello  que  tanto  sentimos  y  que  tan  difícil  resulta 
trasuntar  con  palabras.  .  . 

En  todo  homenaje  postumo,  se  mueve  como  un  deseo 
metafísico,  el  ansia  de  coleccionar  esquirlas  de  la  personalidad 
del  homenajeado  y  guardarlas  celosamente  como  reliquias 
preciadas.  Por  ello,  en  esta  ceremonia  tan  significativa  por  su 
finalidad,  nos  hemos  congregado  con  el  mismo  fervor,  bajo 
idéntica  angustia,  deconcertados  aún  por  la  muerte  inconce¬ 
bible  del  maestro,  aportando  cada  uno  el  trozo  captado  de 
su  figura,  para  hacernos  la  ilusión  de  que  todavía  permanece 
con  nosotros. 

La  vida  en  común  durante  muchos  años  y  la  forma  como 
siempre  encaró  el  maestro  sus  relaciones  con  nosotros  en  el 
diario  contacto  hospitalario,  sus  consejos,  su  orientación  clínica, 
su  respetuosa  consideración  para  el  enfermo,  despertaron  en  sus 
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discípulos  una  admiración  rayana  en  el  misticismo  que  nos 
puso  desde  el  principio  a  merced  de  su  influencia. 

Que  ya  no  sabremos  ni  desearemos  ya,  sobreponemos  a  su 
influjo  dominante,  ni  romper  el  freno  de  hierro  o  de  seda  que 
nos  retiene ! ! 

Así  fué  el  Profesor  Chutro:  maestro  indiscutido  de  todos 
los  días,  grande  en  su  propia  humildad;  universal  en  medio 
de  su  voluntario  aislamiento. 

Hubo  una  época  en  la  antigüedad  griega,  que  la  figura 
de  Sócrates  polarizaba  totalmente  el  estetismo  heleno,  que  todo 
ateniense  al  hallarse  en  trance  dificultoso  se  preguntaba:  ¿Qué 
haría  Sócrates  en  este  caso? 

Nosotros,  los  discípulos  del  Profesor  Chutro,  hemos  proce¬ 
dido  en  ocasiones  numerosas  de  manera  semejante.  Y  ello  se 
explica  en  virtud  de  nuestra  estrecha  comunión  científico-filo¬ 
sófica.  ¿Qué  haría  el  maestro  en  nuestro  caso?  Y  en  la  pregunta, 
acaso  un  tanto  pueril,  pero  de  una  hondura  afectiva  enternece- 
dora,  poníamos  al  descubierto  al  maestro  y  al  preceptor,  estatua 
viviente  tallada  por  la  vida,  para  entregar  el  modelo  perfecto 
a  la  impaciencia  del  buril  futuro  .  .  . 

Por  eso  señores,  que  en  un  homenaje  de  semejante  signi¬ 
ficación  no  cabe  el  elogio  académico,  ni  la  revisión  de  la  obra 
realizada.  La  vivencia  afectiva,  desborda  toda  retórica  circuns¬ 
tancial,  por  meritísima  que  sea.  La  vida  del  maestro  que 
evocamos,  es  el  mejor  monumento  espiritual  que  podemos 
dedicar  a  su  memoria.  .  . 

*  * 

Yo  vengo  a  esta  asamblea,  señores,  cargado  con  el  dolor 
de  los  discípulos  de  Chutro.  .  .  con  mi  propio  dolor,  para 
dejarlo  como  una  ofrenda  de  rosas,  sobre  el  recuerdo  bien 
amado  del  maestro .  .  . 

Que  su  espíritu  nos  acompañe  por  el  camino  que  nos 
resta  cumplir.  Y  se  abra  su  memoria  como  una  estrella  piadosa, 
en  nuestro  cotidiano  luchar  contra  el  dolor  y  la  muerte. 


Así  sea. 


Congreso  Argentino  de  Cirugía.  1938 

Tomo  X 


PROFESOR  DR.  PEDRO  GHUTRO 

1880  -  1937 


Maestro  insigne,  médico  humanitario,  apóstol  de  sus  ideas, 
su  vida  fué  una  completa  y  apasionada  consagración  al  impe¬ 
rativo  de  su  vocación  profesional. 

Muchos  años  vividos  a  su  lado,  permiten  apreciar  en 
toda  su  esencia  lo  dilecto  de  su  espíritu  y  su  vasta  cultura. 
Auténtico  en  su  determinismo  filosófico,  personificó  al  hombre 
integral,  de  cuya  plenitud  nutriéronse  generaciones  ávidas  de 
saber  y  de  rumbos  definitivos. 

Fruto  de  su  propio  esfuerzo,  ascendió  a  la  cumbre  de  la 
Ciencia,  describiendo  una  órbita  magnífica,  siempre  sereno  y 
solitario  como  un  astro! 

Sus  lecciones  magistrales  han  quedado  grabadas  en  nues¬ 
tras  mentes  con  destellos  inconfundibles.  .  . 

*  * 

Al  recordar  al  maestro  próximo  al  lecho  de  un  ser  querido, 
en  grave  trance  de  vida,  no  podemos  impedir  que  algunas 
lágrimas  de  profunda  congoja  asomen  a  nuestros  ojos. 

*  * 

Se  alejó  de  nosotros  cuando  aún  teníamos  los  brazos 
tendidos  en  la  bienvenida  cordial  y  afectuosa. 

Con  el  maestro  se  fué  una  época,  una  tradición,  toda  una 
escuela  de  probidad  científica  admirable. 

Gloria  de  la  Cirugía  Argentina,  temple  su  recuerdo  nuestro 
duro  trajinar  cotidiano. 


CONFERENCIA  INAUGURAL 


Cátedra  de  Técnica  Quirúrgica  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires 
Abril  de  1940 


En  el  transcurso  de  mi  vida  profesional,  una  figura  se 
impone  majestuosa:  la  del  inolvidable  maestro  Chutro. 

Bien  haya  el  momento  en  que  decidí  encauzar  mi  destino 
en  su  noble  y  fecundo  derrotero! 

Bien  haya  el  amigo  que  me  puso  en  la  órbita  del  que 
había  de  ser  norte  y  brújula  de  mis  más  caras  aspiraciones! 

Aquí  el  nombre  de  Alfredo  Buzzi,  el  amigo  dilecto,  que 
se  marchó  para  siempre,  prematuramente,  como  cuadra  a  los 
amados  de  los  Dioses,  al  decir  del  poeta! 

Fuente  inagotable,  ante  la  cual  se  inclinaron  hermanados 
por  la  misma  sed  generaciones  numerosas,  el  Profesor  Chutro 
constituyó  para  mí,  la  estrella  directriz  que  orientó,  con  su 
ejemplo,  la  barca  azarosa  de  mi  vida. 

En  el  desamparo  y  la  incertidumbre  propias  de  toda  ini¬ 
ciación,  la  noble  prestancia  del  maestro,  su  hondura  científica, 
la  sugestión  de  su  palabra  serena  y  persuasiva,  irremediable¬ 
mente  obraron  en  mi  ánimo. 

Fluía  de  todo  su  ser,  una  tan  poderosa  fuerza  espiritual, 
que  imponía  “a  priori”  el  acatamiento  silencioso  y  la  respe¬ 
tuosa  admiración! 

Al  conjuro  de  su  autoridad  científica,  fruto  de  una  expe¬ 
riencia  lograda  con  tesonera  voluntad,  la  Cátedra  del  Patriarca 
Chutro,  adquiría  categoría  de  púlpito. 

Tengo  la  impresión  de  que  aún  no  hemos  logrado  con- 
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ciencia  plena  del  desgarramiento  doloroso  que  su  muerte  ha 
causado ! 

Pienso  que  su  tumba  no  ha  sido  regada  con  suficientes 
lágrimas,  ni  la  primavera  ha  dado  suficientes  flores  en  su 
homenaje ! 

En  4  todos  los  momentos  de  nuestra  lucha  profesional, 
cada  vez  que  un  problema  de  contenido  ético  nos  sale  al 
encuentro,  como  la  esfinge  de  la  leyenda  tebana,  su  memoria 
nos  alienta,  y  a  ella  nos  adscribimos  piadosamente,  porque  en  el 
maestro  Chutro,  el  imperativo  categórico,  adquirió  realidad 
de  hecho  incontrovertible. 

Con  el  maestro  se  fué  una  época,  una  tradición,  toda  una 
escuela  de  probidad  científica  admirable. 

Sea  para  él,  mi  primero  y  más  patético  recuerdo. 

Homenaje  al  gran  maestro,  del  más  humilde  de  sus  dis¬ 
cípulos  ! 


Entrega  del  busto  del  Profesor  Pedro 
Chutro,  a  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  de  Buenos  Aires 


Octubre  10  de  1940 


Buenos  Aires,  21  de  agosto  de  1940. 


Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Dr.  Nicanor  Palacios  Costa. 


Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  Señor  Decano  y  por  su 
intermedio  al  H.  Consejo  Directivo  para  solicitar,  de  confor¬ 
midad  con  la  ordenanza  respectiva,  la  autorización  corres¬ 
pondiente  para  colocar  en  el  corredor  que  da  frente  a  la  en¬ 
trada  de  la  cátedra  de  Técnica  Quirúrgica  a  mi  cargo,  el  bus¬ 
to  en  bronce  del  extinto  Profesor  Dr.  Pedro  Chutro  que  he 
donado  a  la  Facultad  y  que  ha  sido  aceptado  por  el  H.  Con¬ 
sejo  en  sesión  del  14  del  corriente  mes. 

Formulo  este  pedido  en  razón  de  que  el  tamaño  y  las  ca¬ 
racterísticas  del  busto,  no  permiten  ubicarlo  en  ninguno  de  los 
locales  de  la  cátedra. 

Saludo  al  señor  Decano  con  mi  consideración  distinguida. 

Fdo.:  A.  J.  Costa. 

Exp.  C/6923/940. 


Buenos  Aires,  23  de  agosto  de  1940 

Pase  a  consideración  del  H.  Consejo  Directivo  por  disposi¬ 
ción  del  Señor  Decano. 


Fdo.:  A.  E gües. 


Sesión  del  H.  Consejo  Directivo ,  del  día  28  de  agosto  de  1940. 

Concédase,  por  unanimidad,  la  autorización  solicitada  por 
el  Profesor  Costa. 

Comuniqúese  y  archívese. 

Fdo. :  Nicanor  Palacios  Costa,  A.  Egües. 

Exp.  C/6923/940. 
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Busto  del  Profesor  Pedro  Ghutro 


Hemos  deseado  que  en  plena  labor  del  duodécimo  Con¬ 
greso  Argentino  de  Cirugía,  se  descubriera  el  busto,  realización 
del  colega  amigo  Dr.  Rapoport,  que  perpetuará  la  memoria 
del  que  fuera  nuestro  ilustre  maestro:  el  Profesor  don  Pedro 
Chutro . 

Con  ello  pretendemos  darle  un  sentido  simbólico  a  esta 
recordación ! 

Sentir  el  ausente  redivivo  en  el  bronce  que  se  ganó  con 
creces  en  el  afanoso  hacer  de  todos  los  días,  rodeado  de  sus 
discípulos  y  amigos,  también  agitados  por  el  fervor  del  trabajo ! 

Porque  el  Profesor  Chutro  fué  ante  todo,  un  obrero 
esforzado;  un  obrero  esforzado  que  a  fuerza  de  pasión  hizo 
de  su  vida  incontaminada,  una  obra  de  arte  personalísima ! 

El  supo  como  pocos  dotar  a  su  cátedra  de  una  normativa 
ética,  que  fincaba  en  el  ejemplo  su  fuerza  persuasiva! 

El  sabía  el  secreto  misterioso  de  la  palabra  que  cala  hondo 
en  el  corazón  azorado  de  la  juventud! 

Patriarca  en  la  vida  profesional! 

Patriarca  en  el  recogimiento  de  su  vida  interior,  honda, 
serena,  luminosa  y  ascética,  su  intuición  espiritual  del  contorno, 
estructuraba  como  una  mística  sublime,  que  irremediablemente 
empuja  hacia  arriba! 

Estos  claustros,  señores,  sacados  de  su  silencio  especiante 
por  el  rumor  de  enjambre  de  una  juventud  siempre  renovada, 
vieron  durante  muchos  años,  proyectarse  sobre  sus  flancos  la 
sombra  fugitiva  del  maestro  ! 

Hoy  se  lo  reintegramos  en  el  bronce;  y  para  gustarlo  en  la 
integridad  del  ansia  evocadora,  se  hará  más  hondo  el  silencio 
y  más  grave  la  espectación .  .  . 
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Y  los  jóvenes  que  sigan  llegando  del  tiempo,  frescos  de 
vida  y  espiritualizados  de  ensueños,  experimentarán,  al  pasar  por 
su  lado,  el  mismo  sentimiento  de  plenitud  que  produce  un  san¬ 
tuario,  y  enmudecerán  de  emoción,  como  los  pájaros  en  la 
muerte  de  la  primavera ! 

Profesor  Chutro: 

Hoy  como  ayer  y  como  siempre,  a  la  sombra  de  vuestro 
recuerdo  en  flor! 


Homenaje  al  Profesor  Chutro 
al  cumplirse  el  primer  lustro 
de  su  fallecimiento 


Octubre  29  de  1942 


Buenos  Aires,  8  de  agosto  de  1942. 


Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Dr.  Nicanor  Palacios  Costa . 


Con  motivo  de  cumplirse  el  19  de  octubre,  el  primer 
lustro  del  fallecimiento  del  Profesor  doctor  Pedro  Chutro,  que 
en  la  iniciación  de  su  carrera  docente  fuera  Profesor  suplente 
de  Medicina  Operatoria,  y  deseando  recordar  su  paso  por  la 
cátedra  a  mi  cargo,  solicito  del  señor  Decano  y  por  su  inter¬ 
medio  del  H.  Consejo  Directivo,  la  autorización  correspon¬ 
diente  para  designar  con  el  nombre  de  “AULA  PEDRO 
CHUTRO”  el  anfiteatro  de  conferencias  magistrales  de  la 
misma. 

Con  esto  deseo  rendir  una  vez  más  el  homenaje  al  Pro¬ 
fesor  que  durante  un  lapso  de  15  años  constituyó  la  estrella 
directriz  de  mis  actividades  médico-quirúrgicas  y  como  un 
humano  reconocimiento  a  todo  cuanto  debo  a  la  inteligencia 
y  afecto  del  que  fuera  mi  maestro. 

En  el  caso  de  ser  aceptado  mi  pedido,  el  homenaje  ten¬ 
dría  lugar  el  día  jueves  29  de  octubre,  coincidiendo  con  la 
reunión  del  Ateneo  de  Extensión  Cultural  anexo  a  la  cátedra, 
que  estaría  dedicada  a  honrar  su  memoria. 

Saludo  al  Señor  Decano  con  toda  consideración. 


Exp.  C/7799/942. 


A.  J.  Costa. 
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Buenos  Aires,  agosto  11  de  1942. 


Dése  cuenta  al  H. 
Señor  Decano. 


Consejo  Directivo  por  disposición  del 

Fdo.:  A.  Egües. 


Sesión  del  H ,  Consejo  Directivo,  del  día  13  de  agosto  de  1942. 

Concédese  la  autorización  solicitada  por  el  Profesor  Costa. 
Dése  vista  y  agréguese  a  sus  antecedentes. 

Fdo.:  Nicanor  Palacios  Costa,  A.  Egües. 


Exp.  C/7799/942. 


Fotografía  de  la  placa  colocada  en  el  aula  de  la  Cátedra 

de  Técnica  Quirúrgica 


DISCURSO  DEL  SEÑOR  PROFESOR  DOCTOR 
DOMINGO  PRAT,  EN  REPRESENTACION  DE  LA 
FACULTAD  DE  CIENCIAS  MEDICAS  Y  DE  LA 
SOCIEDAD  DE  CIRUGIA  DEL  URUGUAY 


La  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires  y  con  ella, 
toda  la  República  Argentina,  están  de  intenso  duelo  porque 
el  Dr.  Pedro  Chutro,  el  sabio  maestro  de  clínica  quirúrgica 
y  eximio  cirujano,  ha  muerto. 

El  Profesor  Chutro  por  su  profundo  conocimiento  de  la 
ciencia  quirúrgica,  representaba  uno  de  los  hombres-cumbres 
de  la  cirugía  de  América  y,  por  qué  no  decirlo;  era  también 
una  cumbre  de  la  cirugía  universal.  Era  un  gran  profesor 
que  conocía  al  día  y  maravillosamente,  toda  la  bibliografía 
quirúrgica  universal,  poseía  todos  los  atributos  superiores  de 
la  docencia,  desde  la  límpida  claridad  y  el  dominio  absoluto 
del  idioma,  hasta  las  cualidades  más  excelsas  del  maestro  con¬ 
sagrado. 

Era  también  un  gran  cirujano,  cuya  serenidad  y  simpli¬ 
cidad  en  el  acto  operatorio  revelaban  el  extraordinario  domi¬ 
nio  que  poseía  del  arte  quirúrgico;  operaba  demostrando  y 
enseñando  siempre  y  constantemente,  cada  vez  con  más  en¬ 
tusiasmo  y  con  más  ardor,  a  medida  que  transcurrían  los  años. 

Maestro  con  alma  idealista  de  artista,  dedicaba  sus  horas 
de  descanso  profesional,  al  cultivo  intenso  de  las  bellas  artes, 
entre  las  cuales  la  música  y  la  literatura,  lo  deleitaban. 

Hombre  rígido  y  severo  en  el  cumplimiento  del  deber, 
era  un  celoso  guardián  de  la  preciosa  salud  de  los  enfermos 
que  la  sociedad  confiaba  a  su  cuidado,  porque  para  Chutro, 
parodiando  al  vate  compatriota  Almafuerte,  el  cirujano  tenía 
que  ser  como  la  tierra,  que  no  es  colchón  para  enfermos  y 
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haraganes,  es  bigornia  de  titanes,  pedestal  de  la  ambición, 
cuando  esta  ambición  es  noble  y  elevada  y  sirve  para  dignifi¬ 
car  y  engrandecer  al  profesional;  por  eso  su  clínica  era  un 
modelo  de  disciplina  ejemplar  y  significaba  un  destacado  ex¬ 
ponente  de  la  cirugía  universal. 

Gran  cultor  de  los  más  excelsos  postulados  de  solidaridad 
humana  y  respetuoso  del  dolor  de  sus  semejantes,  lo  evitaba; 
no  porque  aquél  quitara  brillantez  a  sus  actos  operatorios, 
sino  por  principio,  por  su  gran  amor  al  prójimo  y  su  profun¬ 
do  respeto  al  pobre  desvalido,  que  constituye  la  clientela  ha¬ 
bitual  de  los  hospitales. 

Esta  fase  de  su  personalidad  constituía  en  lo  moral  y 
técnico,  un  modelo  ejemplar  para  la  juventud,  modelo  de  dis¬ 
ciplina  y  de  orden;  por  eso,  su  servicio  de  clínica  quirúrgica, 
se  destacaba  tanto  por  su  funcionamiento  y  disciplina  ejem¬ 
plares. 

Este  gran  maestro  que  acaba  de  desaparecer  del  escena¬ 
rio  quirúrgico  del  Río  de  la  Plata,  constituye  una  pérdida  ex¬ 
traordinaria  e  irreparable,  para  la  cirugía  argentina  y  para 
la  cirugía  ríoplatense. 

Acompañamos  a  la  Sociedad  de  Cirugía  de  Buenos  Aires 
y  a  la  Clínica  del  Profesor  Chutro,  en  su  justo  dolor  y  que 
conste,  que  sentimos  y  deploramos  su  pérdida  como  si  fuese 
nuestra. 

A  los  cinco  años  de  la  desaparición  del  gran  maestro  de 
clínica  quirúrgica,  el  Profesor  Pedro  Chutro,  la  Escuela  de 
Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires  y  su  dilecto  discípulo,  el 
Prof.  Dr.  Atilio  J.  Costa,  le  rinden  este  homenaje  y  consa¬ 
gran  su  memoria,  designando  con  el  nombre  del  querido 
maestro,  el  aula  de  Técnica  Quirúrgica. 

Constituye  un  gran  honor  y  un  extraordinario  placer  para 
mí,  gran  amigo  y  admirador  del  insigne  profesor,  estar  pre¬ 
sente  en  este  homenaje  tan  justiciero,  representando  a  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Montevideo  y  a  la  Sociedad  de  Ciru¬ 
gía  del  Uruguay. 


GHUTRO  MAESTRO 


Dr.  Atilio  ].  Costa 


Dije  en  cierta  ocasión  de  emocionado  recuerdo,  que 
bendecía  el  momento  en  que  decidí  encauzar  mi  destino,  en  el 
noble  y  fecundo  derrotero  del  maestro  Chutro. 

Hoy,  señores,  cumplido  el  primer  lustro  de  su  viaje  irre¬ 
versible,  y  mientras  la  evocación  imaginera  superando  el 
tiempo  y  la  distancia,  se  afana  en  presentar  redivivo  al  ausente 
inolvidable,  fluye  otra  vez,  rotunda  y  sin  enmienda,  la  afirma¬ 
ción  sincera. 

Y  es  que,  identificado  con  Marco  Aurelio  al  postular  “que 
quien  huye  de  su  Maestro  es  un  desertor”,  e  impulsado  por  un 
vivo  sentimiento  de  admiración,  que  me  complazco  en  exterio¬ 
rizar  sin  ambages  en  todo  lugar  y  todo  momento,  agrego  yo, 
que  hablar  de  un  hombre  que  supo  calar  tan  hondo  en  el  amor 
y  la  consideración  de  sus  contemporáneos,  es  practicar,  como 
diría  Rodó,  una  forma  de  oratoria  sagrada! 

Y  el  espíritu  se  resiste  a  que  el  tiempo  nos  despoje  de  los 
mil  recuerdos  queridos  que  nos  ligan  aún  al  evocado  .  .  . 

Y  un  goce  siempre  nuevo  le  domina,  cada  vez  que  aven¬ 
tando  cenizas  del  pasado,  reconstruye  alucinado  su  vida  lumi¬ 
nosa  y  señera:  ¡tan  suya  y  de  los  otros!,  ¡tan  dignamente  apre¬ 
miada  por  un  sublime  fervor  de  prodigarse  sin  reservas,  hasta 
calcinar  en  llama  viva  su  hierática  austeridad! 

¡Chutro,  señores,  irrumpió  en  mi  vida,  en  horas  penum¬ 
brosas  de  dolor  y  de  muerte ! 

Velaba  mi  cariño  con  la  angustia  junto  al  lecho  de  un 
ser  querido,  sobre  quien  pesaba  el  pronóstico  sombrío  de  un 
mal  irreparable. 
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La  certidumbre  de  la  sentencia  mordía  mi  entraña  de  hijo, 
que  desconcertado  miraba  ya  sin  juvenil  desplante  la  invitación 
de  todos  los  caminos.  .  . 

El  maestro  acudió  y  dijo  su  palabra  de  persuasiva  tau- 
maturgia. 

Su  piadosa  mentira,  abonada  por  argumentos  científicos 
esgrimidos  con  eficaz  dialéctica,  puso  cerco  a  mi  cruel  pre¬ 
sentimiento,  haciéndome  vivir  ilusionado,  acunando  el  cadáver 
de  una  dulce  esperanza.  .  . 

¡  Y  si  la  muerte  luego  me  privó  de  padre,  la  misma  muerte, 
compadecida  acaso,  me  otorgó  el  privilegio  de  adscribirme 
definitivamente,  a  la  vida  ejemplar  del  gran  maestro! 

Y  acuciado  por  mi  primer  gran  dolor  de  hombre,  bendije 
en  mi  soledad  su  noble  gesto,  y  atemperé  en  su  culto  mi 
tragedia.  .  . 

No  creo,  señores,  que  médico  alguno,  de  alcurnia  intelec¬ 
tual  a  lo  Chutro,  haya  logrado  mantener  con  tal  permanencia 
y  dignidad,  una  postura  más  equilibrada  en  sus  concepciones 
especulativas;  una  mayor  autenticidad  y  consecuencia  hacia 
sus  propias  convicciones  científicas. 

Redunda  su  personalidad,  el  espíritu  griego,  sereno  y 
majestuoso  en  su  grandeza. 

Bajó  Chutro  al  palenque  de  la  ciencia,  cuando  la  medicina 
pasaba  por  un  momento  crucial  de  su  evolución. 

Pujaba  por  un  lado  la  vieja  escuela,  encastillada  con  un 
dejo  — respetable  sin  duda —  de  austeridad  dogmática,  en  el 
fecundo  método  de  la  observación  sagaz  y  tesonera,  sistema¬ 
tizando  experiencias  y  estructurando  el  conocimiento  médico, 
en  el  buceo  directo  dei  ser  humano  enfermo. 

Por  otro  lado,  irrumpía  en  jubilosa  algazara,  joven,  icono¬ 
clasta,  estimulada  acaso  por  un  complejo  de  supervaloración, 
la  tendencia  renovadora  con  su  cortejo  desconcertante  de 
rayos  X,  laboratorio,  reacciones  químicas,  físicas  y  biológicas, 
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dispuesta  a  lanzar  sus  andanadas  en  los  sólidos  flancos  del 
pasado. 

Chutro,  sin  volverse  de  espaldas  al  pasado,  ni  correr  al 
encuentro  del  presente,  permanece  inmutable,  fija  una  mano  en 
el  pulso  del  ayer  realidad,  y  tendida  la  otra  en  cordial  acogida, 
al  hoy,  esperanza  y  promesa,  que  en  vano  trata  de  deslumbrar 
con  sus  fantasmagóricos  recursos. 

Y  ágil  en  medio  de  su  clacisismo  formativo,  se  empapa 
de  todo  lo  nuevo,  y  todo  lo  penetra,  y  bebe  en  todas  las  fuentes 
su  sediento  disconformismo,  tratando  de  discriminar  la  esencia 
misma  de  su  verdad  eterna. 

Para  él  se  dijeran  escritos  los  versos  del  poeta: 

“Muy  siglo  XVIII  y  muy  antiguo  y  muy  moderno” .  .  . 

Chutro  da  la  bienvenida  a  la  aurora  que  apunta,  pero 
con  fino  instinto  intuye  los  peligros  que  puede  ocasionar  su 
advenimiento. 

Maduro  en  el  esfuerzo  personal,  convencido  de  que  el 
mejor  fruto  no  será  logrado  sin  previo  riesgo  de  sudor  y  lágri¬ 
mas,  da  su  voz  de  alerta  a  las  jóvenes  generaciones,  fáciles  al 
sortilegio  de  lo  novedoso  cómodo  y  se  levanta  airado  contra 
el  criterio  simplista  que  pretende  reducirlo  todo  a  fórmulas 
matemáticas  infalibles,  y  hermenéuticas  standardizadas. 

¡Y  toma  sereno  a  la  cabecera  del  enfermo,  fatigando  la 
observación;  exprimiendo  el  razonamiento  lógico;  aferrado  a 
la  crítica  sistemática,  convencido  que  era  ése  y  no  otro,  el 
camino  real  de  la  medicina! 

No  era  lo  suyo  un  rechazo  obstinado,  terco  y  apriorístico. 

Bien  columbraba  Chutro  la  enjundia  de  posibilidades  im¬ 
plícitas  en  las  nuevas  técnicas. 

Pero  el  maestro,  sutil  conocedor  de  la  psicología  humana, 
comprendió  de  inmediato  la  gravitación  negativa  que  aquella 
avalancha  excesivamente  optimista  podría  tener  sobre  los  jóve¬ 
nes  en  plena  formación  profesional,  alejándolos  riesgosamente 
de  los  viejos  cánones  que  habían  echado  las  bases  fundamentales 
de  la  medicina,  en  lo  que  ella  tenía  de  eterno  e  inmutable. 
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La  noble  clínica  no  sería  avasallada ;  no  podría  serlo, 
por  su  propio  origen ;  por  su  propia  estructuración :  lenta, 
meditada,  experimental  y  objetiva. 

El  laboratorio  habría  de  representar  un  papel  de  subordi¬ 
nado  sumiso,  dispuesto  sólo  a  facilitar  la  tarea  global,  a  colabo¬ 
rar  sin  excesivas  pretenciones,  aceptando  las  supremas  suges¬ 
tiones  que  aquélla  le  dictara. 

Este  llamado  a  la  cordura,  sereno  y  obstinado,  no  negati- 
vista  sino  profundamente  constructivo,  fué  uno  de  los  grandes 
méritos  del  Profesor  Chutro. 

¡Es  menester  trasladarse  a  la  época,  para  tener  clara 
noción  de  su  magnitud! 

Señores : 

Un  médico  talentoso,  con  un  altísimo  concepto  del  respeto 
y  la  solidaridad  humana;  un  hombre  que  a  fuerza  de  enfrentar 
el  dolor  y  la  muerte  ha  conseguido  despojarse  de  la  voluptuo¬ 
sidad  del  éxito  fácil  y  la  vanidad  turbadora,  para  mirar  por 
encima  de  las  pequeñas  miserias  en  que  se  debate  un  mundo 
de  injusticia  y  tortura,  levantando  el  estandarte  de  un  ideal 
que  sólo  exige  sacrificios,  un  hombre  digo,  de  tal  suerte  dotado, 
habría  de  ser  él  mismo,  grande,  auténtico,  incontaminado,  en 
todos  los  momentos  de  su  vida. 

¡  Así  Don  Pedro  Chutro,  que  en  paz  duerma ! .  .  . 

Así,  en  el  silencio  especiante  de  la  sala  de  operaciones, 
cuando  bajo  el  hábito  blanco  de  cirujano  y  el  gesto  sobrio  y 
mesurado,  cobraba  prestigio  de  apóstol. 

Así,  cuando  su  silueta  inconfundible  se  desplazaba  por  los 
corredores  del  hospital,  imponiendo  sin  proponérselo,  confianza, 
acatamiento  y  admiración. 

Nadie  más  respetuoso  con  el  ser  doliente. 

Nadie  más  acendradamente  aferrado  al  piadoso  aforismo 
de  hacer  a  los  demás,  lo  que  nos  dejaríamos  hacer  en  igual 
trance. 
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En  un  clima  de  místico  recogimiento,  su  fina  mano  de 
parsimoniosa  mímica,  cumplía  el  milagro  de  su  hacer  perfecto. 

Y  brotaba  su  palabra  musical  y  certera,  con  la  magia  de 
aquellas,  perfumadas  de  tiempo,  nacidas  a  la  vera  del  Tibe- 
riades  legendario .  .  . 

Y  así  también  en  el  aula,  en  las  claras  mañanas  inolvida¬ 
bles,  rodeado  de  sus  discípulos,  ávidos  de  él;  fervorosos  de  él; 
saboreando  sus  clases,  banquetes  del  cerebro  y  del  espíritu .  .  . 

Nadie  más  eficaz  en  el  recurso  didáctico;  nadie  más 
oportuno  en  la  cita  erudita;  nadie  más  hábil  en  la  justeza  y 
propiedad  de  la  expresión. 

En  las  letras  de  molde,  su  palabra  alada,  pierde  su  prís¬ 
tina  lozanía! 

Sólo  en  el  corazón  de  quienes  tuvimos  la  fortuna  de  seguir 
al  maestro  y  siguiéndole  aprendimos  a  amarle,  aquel  verbo 
conserva  su  inconfundible  encanto  originario. 

¡  Y  así  será  a  través  de  los  días ! .  .  . 

La  vida,  señores,  me  deparaba  una  terrible  prueba. 

Era  el  19  de  octubre  de  1937. 

Aquella  mañana  me  encontré  circunstancialmente  a  solas 
con  el  maestro. 

Hablamos  por  espacio  de  dos  largas  horas. 

Nunca  se  mostró  conmigo  más  paternal  y  enternecidamente 
comunicativo. 

Nunca  su  palabra  me  llegó  tan  hondo,  brotó  el  consejo 
de  sus  labios  con  mayor  fluidez,  ni  despertó  en  mi  hombría  una 
más  inefable  plenitud. 

En  la  noche  de  aquel  día  sin  olvido,  un  urgente  llamado 
me  arrastró  desesperado  a  la  casa  del  maestro. 

¡Pocos  minutos  después,  su  gloriosa  cabeza  rodaba  sin 
remedio  sobre  mi  corazón  desconsolado ! .  .  . 

Y  tuve  por  segunda  vez  en  mi  vida:  ¡Dios  lo  sabe!,  la 
trágica  sensación  de  quedarme  huérfano ! .  .  . 
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Termina  aquí,  señores,  mi  glosa  laudatoria,  exenta  por 
completo  desde  luego,  de  toda  intencionalidad  biográfica. 

Cada  palabra  mía,  ligada  va  a  un  recuerdo! 

Tan  desmañada  es  ella,  como  tierna,  con  la  ternura  de 
una  emoción  que  en  vano  intentaría  disimular. 

La  biografía  de  Chutro,  espera  aún  el  escritor  de  fuste, 
que  sepa  concebirla  en  toda  su  gloriosa  trascendencia  histórica. 

Su  figura  se  agiganta  en  el  tiempo,  como  cuadra  a  los 
valores  reales,  que  abren  rumbos  y  superan  a  su  época. 

*  * 

¡Yo  sigo  afirmando,  señoras  y  señores,  que  la  tumba  del 
patriarca  Chutro  no  ha  sido  regada  con  suficientes  lágrimas,  ni 
la  primavera  ha  dado  suficientes  flores  en  su  homenaje! 

¡Con  el  maestro  se  fué  una  época,  una  tradición,  toda 
una  escuela  de  probidad  científica  admirable ! .  .  . 

Pero  el  tiempo  es  más  justo  que  los  hombres ! .  .  . 

He  dicho. 


GHUTRO  INTIMO 


Dr.  Raúl  Laplacette 


Inmerecido  es  el  honor  que  me  ha  discernido  el  Profesor 
Costa  al  designarme  para  usar  de  la  palabra  ante  vosotros  en 
este  acto  recordatorio,  al  cumplirse  el  quinto  aniversario  de  la 
muerte  del  Profesor  Chutro. 

Asístanme  en  este  trance  y  sírvanme  de  ejecutoria  y  de 
respaldo  dos  sentimientos  que  llevo  profundamente  arraigados: 
es  uno,  de  gratitud  hacia  el  ilustre  médico  desaparecido,  y  es 
el  otro,  de  reciprocidad  a  la  noble  amistad  con  la  que  me 
honra  su  discípulo,  el  Profesor  Costa. 

La  vida  interior  de  Pedro  Chutro  cabe  en  una  breve 
síntesis;  fué  un  esfuerzo  continuo,  sin  flaquezas  ni  claudica¬ 
ciones,  por  la  perfección  de  su  espíritu  y  por  el  conocimiento 
de  la  verdad  en  sus  aspectos  científico,  metafísico  y  ético. 

Nacido  en  un  hogar  rural,  en  plena  pampa  bonaerense, 
donde  recién  se  había  extinguido  el  fragor  de  la  lucha  contra 
el  indio,  aprendió  desde  su  niñez,  a  sufrir  y  a  luchar,  en  ese 
medio  semi-salvaje  en  el  cual  únicamente  la  energía  moral  y 
el  coraje  físico  aseguraban  al  hombre  la  conservación  de  su 
vida  y  los  penosos  frutos  de  sus  trabajos. 

Predestinado  por  su  talento  a  romper  con  el  ambiente 
natal  y  presintiendo  cuál  ruta  habría  de  seguir,  estudió  la 
Medicina,  abandonado  a  sus  propios  y  magros  recursos,  profe¬ 
sión  que  consideró  como  la  más  noble,  cuando  su  ejercicio  tiene 
por  fin  el  alivio  de  los  males  morales  y  físicos  de  los  hombres. 

Médico,  su  éxito  inmediato  fué  sorprendente  y  auspicioso 
de  una  carrera  fácil  y  provechosa.  Pero  con  este  comienzo  no 
se  satisfizo  su  espíritu  ávido  de  saber. 
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Apartándose  de  la  ruta  trillada  partió  hacia  Europa  con 
el  fin  de  aumentar  sus  conocimientos  científicos  y  también  su 
cultura  general. 

Dos  años  pasaron  en  esta  etapa  de  su  formación  inte¬ 
lectual,  durante  los  cuales  sondeó  en  las  fuentes  de  la  vieja 
sabiduría  occidental,  a  la  vera  de  sus  grandes  Maestros. 

*  * 

Vuelto  a  la  Patria,  reanudó  triunfalmente  su  labor  profe¬ 
sional  y  docente.  El  prestigio  adquirido  en  poco  tiempo  habría 
contentado  al  médico  más  exigente:  fama,  honores  crecientes 
y  la  posibilidad  de  gran  riqueza  material  en  sus  manos  sabias. 

Al  cumplir  los  treinta  años  de  edad  su  reputación  igualaba 
a  la  de  los  más  insignes  cirujanos  y  también  a  la  de  los  hombres 
más  cultos  del  país. 

Pero  en  el  destino  de  Chutro,  estaban  trazados  otros 
■derroteros  para  su  vida  inquieta. 

«  Del  seno  del  tiempo  surge  un  año  trágico  para  la  huma¬ 
nidad:  1914. 

La  guerra  sorprende  a  los  hombres  y  los  arranca  de  la 
desaprensiva  vida  pacífica  para  lanzarlos  al  dolor,  a  la  miseria 
y  a  la  muerte. 

Chutro  no  puede  faltar  al  teatro  de  tal  catástrofe.  Tiene 
en  su  interior  dos  fuerzas  irresistibles  que  lo  empujan:  su  amor 
por  la  ciencia  y  su  amor  por  el  prójimo. 

Allí,  en  un  país  que  no  era  el  suyo,  pero  que  era  la  patria 
de  sus  padres,  se  consagró  sin  reservas  a  la  inmensa  tarea  que 
lo  aguardaba.  En  los  hospitales  de  sangre  de  las  primeras  líneas 
de  combate,  comenzó  el  derroche  de  su  arte  y  su  caridad  por 
una  senda  plena  de  sacrificios  para  él,  la  que  terminó  en  uno 
de  los  más  encumbrados  cargos  de  la  Sanidad  Militar  Fran¬ 
cesa,  remediando  en  todo  instante,  los  estragos  de  la  metralla 
y  de  las  pestes  en  la  pobre  carne  de  las  víctimas  de  la  guerra. 

Hizo  entonces,  según  su  propia  opinión,  la  obra  más 
grande  de  su  vida,  la  obra  insuperable. 
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Decía:  “El  desgano  que  nos  aqueja  a  quienes  servimos 
a  la  humanidad  como  cirujanos  durante  la  guerra,  proviene 
de  una  convicción  que  nos  ha  quedado:  nunca  podremos 
hacer  nada  mejor  en  nuestra  vida55. 

*  * 

Cuando  llegó  el  instante  final  del  drama  y  con  él  la 
hora  de  los  honores  y  de  los  aplausos,  Chutro,  grande  y  silen¬ 
cioso,  abandonó  el  teatro,  con  la  amargura  de  quien  ha  vivido 
la  tragedia  y  prevé  los  males  que  afligirán  a  los  hombres, 
como  horribles  secuelas  de  aquella  guerra. 

Se  consideró  premiado  con  la  obra  realizada,  con  la  expe¬ 
riencia  conquistada  y  con  la  confianza  depositada  en  su  per¬ 
sona  por  el  gobierno  de  Francia,  en  los  momentos  críticos  de 
la  guerra. 

“Cuando  recuerdo  — decía —  que  el  Gobierno  Francés 
delegó  en  mí  el  altísimo  honor  de  prender  en  el  pecho  de  sus 
soldados  heridos,  la  condecoración  al  valor  militar,  me  siento 
honrado  con  creces  por  la  obra  realizada  en  su  favor55. 

*  * 

A  su  vuelta  a  Buenos  Aires,  luego  de  un  breve  viaje  por 
los  Estados  Unidos,  declinando  allí,  los  más  ventajosos  ofreci¬ 
mientos  para  lograr  su  permanencia  definitiva  en  aquel  país, 
Chutro  coronó  su  carrera  universitaria  con  la  adquisición  del 
título  de  Profesor  Titular  de  Clínica  Quirúrgica. 

Apreciaba  la  dignidad  de  profesor  titular  universitario 
como  la  más  alta  que  puede  conquistarse  en  una  república  y 
dice  así  en  uno  de  sus  escritos:  “Nada  más  augusto  que  la 
Cátedra  cuando  está  rodeada  de  dignidad  y  cuando  en  ella  se 
cumple  la  elevadísima  y  muy  noble  misión  de  guardar  el 
acervo  de  la  ciencia  para  transmitirlo,  enriquecido  y  sin  discon¬ 
tinuidad,  a  las  generaciones  venideras55. 
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Lo  docencia  fué,  sin  duda,  la  vocación  más  fuerte  en  la 
vida  de  este  hombre,  tan  extraordinario  en  nuestros  círculos 
universitarios  y  cuando  llegó  para  él  el  tiempo  de  desempeñarla, 
lo  hizo  de  modo  integral,  subordinando  a  ella  todas  sus  acti¬ 
vidades  profesionales  y  entregándole  toda  la  luz  de  su  espíritu. 

Dejó  en  la  Universidad  un  ejemplo  perenne  y  señaló  con 
su  conducta  el  único  camino  por  medio  del  cual  este  orga¬ 
nismo  del  Estado  llega  a  constituirse  en  una  de  sus  bases  más 
perdurables,  cuando  puede  formar  maestros  para  la  juven¬ 
tud,  quienes  además  de  sabios,  son  puros  y  ejemplares  en  su 
vida  profesional  y  privada. 

Y  aquí  terminó  la  ascensión  oficial  de  este  gran  señor  de 
la  medicina  argentina,  quien  nacido  en  un  hogar  rural  en 
plena  pampa  bonaerense,  aprendió  desde  su  niñez  a  sufrir  y 
a  luchar  sin  más  arma  que  el  propio  mérito. 

*  * 

De  esta  reseña  de  la  vida  de  Chutro,  resalta  nítidamente 
un  conclusión:  los  factores  morales  fueron  los  predominan¬ 
tes  en  su  orientación.  Por  ello,  cuando  alcanzó  la  madurez,  el 
problema  del  destino  de  su  vida  se  definió,  como  tenía  que 
serlo,  en  el  rumbo  señalado  por  la  ética  cristiana. 

Por  imposición  de  su  intensa  vida  interior  fué  un  soli¬ 
tario,  dado  al  estudio  y  a  la  meditación,  pero  no  fué  nunca  ni 
misántropo  ni  egoísta,  como  pudo  parecerles  a  quienes  le  juz¬ 
garon  temerariamente. 

*  * 

Nunca  olvidaremos,  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  tratar¬ 
le  en  la  intimidad,  el  recuerdo  de  su  amistad  insuperable. 

En  mi  mente  perdura  y  perdurará  siempre  la  sensación 
que  producía  su  personalidad  observada  en  su  casa,  en  aque¬ 
lla  casa  de  ambientes  quietos  y  silenciosos,  plenos  de  una  paz 
semejante  a  la  que  trasciende  de  los  claustros. 
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En  su  gran  biblioteca,  llena  de  libros  admirablemente 
ordenados,  era  donde  pasaba  gran  parte  de  sus  horas  libres. 
Sobre  su  mesa  de  trabajo  y  a  diestra,  hubo  siempre  un  retra¬ 
to  del  insigne  Posadas,  testigo  del  constante  recuerdo  del  gran 
discípulo  al  no  menos  gran  maestro  y  prenda  de  una  admira¬ 
ción  no  amenguada  ni  por  los  años  ni  por  el  inmenso  camino 
recorrido  con  el  propio  impulso,  ni  por  los  resonantes  triun¬ 
fos  conquistados  en  la  misma  profesión. 

Era  allí  donde  se  mostraba  toda  la  grandeza  del  espí¬ 
ritu  de  Chutro.  Su  actitud  que  pareciera  al  público  algo  adus¬ 
ta,  se  suavizaba  sin  perder  su  continente  severo.  Su  gestos,  sus 
palabras,  trasuntaban  todo  su  ser  moral  y  del  conjunto  fluía 
la  dignidad  de  manera  impresionante  para  el  interlocutor. 

Porque,  sin  duda,  el  rasgo  físico  destacado  en  su  persona 
fue  la  dignidad,  forma  material  de  su  gran  virtud;  la  forta¬ 
leza,  resultante  del  equilibrio  de  sus  condiciones  espirituales, 
alcanzado  por  un  largo  trabajo  de  perfección,  dirigido  por  una 
voluntad  que  no  sabía  de  renuncios. 

Su  dignidad  no  era  orgullo  como  muchos  la  creyeron,  ni 
amor  propio  excesivo,  forma  pueril  de  la  vanidad  y  sin  embargo 
frecuente  en  hombres  de  talento  superior. 

Era  un  sentimiento  defensivo  de  su  personalidad,  era  el 
respeto  que  sentía  por  sus  investiduras  de  profesional  y  de 
maestro  y  también  por  la  línea  de  conducta  trazada  para  todos 
los  actos  de  su  vida,  la  que  cumplió  rigurosamente  hasta  la 
última  hora. 

Su  dignidad  le  impidió  buscar  la  simpatía  fácil  y  nunca 
le  importó  aparecer  como  antipático  cuando  obraba  de  acuerdo 
con  su  conciencia  escrupulosa  e  incorruptible. 

Le  oí  decir  algunas  veces:  “Qué  difícil  es  ser  simpático  a 
las  gentes,  a  la  vez  que  justo  y  sincero  con  ellas”,  y  también 
“Quién  solo  desea  ser  simpático  a  los  demás,  termina  por  degra¬ 
dar  su  espíritu”. 

Pero  detrás  de  su  voluntad  rígida  para  consigo  y  para  con 
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los  demás,  cuando  se  trataba  del  bien,  existía  un  corazón  sensi¬ 
ble,  abierto  a  todos  los  requerimientos  del  prójimo  en  desgracia. 

Ante  el  dolor  ajeno,  sufría  tal  vez  como  ninguno  y  se  daba 
por  entero  a  remediarle  con  un  ardor  que  hablaba  bien  alto  de 
la  generosidad  de  su  ánimo. 

A  pesar  de  su  fama  de  inexorable  en  el  cumplimiento  de 
leyes  y  reglamentos,  sabía  olvidar  lo  convencional  cuando 
estaban  en  juego  fines  elevados. 

Así  lo  pinta  esta  anécdota: 

En  el  Hospital  Buffon  de  París,  del  cual  fué  Director 
durante  la  guerra  de  1914,  estaba  internado  un  capitán  fran¬ 
cés,  convalesciente  de  graves  heridas  recibidas  en  la  batalla  de 
Verdun. 

La  sección  de  un  nervio  había  invalidado  una  de  sus  pier¬ 
nas  y  debía  ser  dado  de  baja  por  imperio  de  los  reglamentos 
militares.  Pero  era  un  oficial  de  carrera  y  ansiaba  volver  al 
lado  de  sus  soldados,  para  reanudar  con  ellos  aquel  combate 
que  ya  es  legendario. 

Su  deseo  heroico,  estaba  en  contradicción  con  su  estado 
físico  y  esta  situación  había  creado  en  su  alma  una  tragedia 
que  Chutro  había  entrevisto. 

Cierto  día  el  capitán  pidió  la  venia  para  hablar  con  el 
Director  del  Hospital.  Concedida  y  llegado  el  momento  de  la 
audiencia,  se  retiró  de  ella  sin  formular  palabra  y  con  signos 
de  evidente  turbación. 

Sorprendido  Chutro  por  la  actitud  del  solicitante  fué  a 
buscarle  en  su  alojamiento,  horas  más  tarde  y  le  dijo: 

— “¿Qué  quiere  Vd.  de  mí? 

— “Señor,  una  orden  para  reunirme  con  mi  regimiento. 

— “No  puedo  dársela,  mi  certificado  que  no  es  orden, 
“estaría  contra  la  ley  militar  y  además  sería  inútil,  pues  a  pesar 
“de  él,  le  detendrían  a  Vd.  en  la  primera  revisión  médica,  al 
“salir  del  hospital. 

— “Señor,  déme  Vd.  la  orden  y  le  doy  mi  palabra  de 
“honor  que  llegaré  donde  están  mis  soldados’5. 


—  43  — 

Ghutro  le  dio  el  certificado  y  una  semana  después  recibió 
una  esquela  con  estas  palabras  escritas: 

“Desde  el  infierno,  en  el  fuerte  de  Vaux,  donde  combate 
“al  lado  de  sus  hombres,  le  envía  su  saludo  el  Capitán  M.”. 

El  prestigio  de  Chutro  entre  sus  colegas  franceses  y  su 
comprensión,  devolvieron  un  héroe  a  la  Patria. 

Una  exteriorización  evidente  de  su  altruismo  era  el  afán 
de  enseñar  que  tuvo  siempre,  de  modo  integral,  sin  mezquinda¬ 
des  ni  regateos.  Para  quienes  supieron  apreciar  esta  cualidad 
de  su  espíritu,  su  amistad  fué  el  libro  abierto  de  su  sabiduría. 

También  el  respeto  sagrado  que  tuvo  por  los  enfermos  y 
que  él  acentuaba  con  los  desvalidos  del  hospital,  estaba  fundado 
en  un  hondo  sentimiento  de  caridad  cristiana. 

Su  sensibilidad  superior  le  hizo  amar  intensamente  las 
artes  y  cultivar  esmeradamente  la  estética.  Recitaba  de  me¬ 
moria  cantos  enteros  de  la  Divina  Comedia  y  en  la  ejecución 
de  trozos  de  música  clásica  por  medio  del  órgano,  comple¬ 
mento  de  su  biblioteca,  olvidó  más  de  una  vez  la  amargura 
que  le  deparó  su  constante  lucha  por  el  bien  y  la  verdad. 

Para  muchos  fué  siempre  un  hombre  triste  y  ensimismado. 
Tal  era  a  veces  su  apariencia,  más  no  su  esencia.  Lo  que  tra¬ 
suntaba  en  él,  en  esos  momentos,  era  la  inquietud  espiritual  de 
quien  busca  continuamente  el  destino  de  su  vida,  sin  compla¬ 
cencias  con  el  éxito  y  el  prestigio  alcanzados.  Inquietud  nacida 
de  la  potencia  moral  de  su  alma,  impulsada  constantemente 
hacia  un  ideal  supremo,  el  cual  conquistó  el  día  que  descubrió 
y  pudo  seguir  la  senda  de  Aquél  que  dijo  a  la  humanidad: 
“Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida”. 

La  paz  se  albergó  entonces  definitivamente  en  su  alma. 
Comenzó  su  elevación  por  encima  del  mundo  en  el  que  vivió, 
se  acrecentó  su  fortaleza  hasta  la  despreocupación  por  su  cuerpo 
enfermo  y  cuando  le  llegó  la  hora  de  la  muerte,  que  vino  para  él, 
“como  un  ladrón”,  no  le  tomó  de  sorpresa:  encontró  su  espí¬ 
ritu  apercibido  para  lanzarse  hacia  la  gloria  inmortal. 
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Maestro  incomparable: 

Al  más  insignificante  de  tus  amigos,  le  ha  cabido  el  honor 
de  evocar  tu  personalidad. 

Para  los  que  te  conocimos,  el  recuerdo  de  tu  espíritu  llena 
el  ámbito  de  esta  aula,  nos  preside,  nos  une  con  un  vínculo 
invisible,  anima  nuestro  verbo  cuando  intentamos  revelarte  a 
quienes  te  desconocieron  y  hace  vibrar  nuestros  corazones  con 
hondísima  emoción. 

Tu  vida,  tu  obra  y  la  memoria  de  tus  virtudes  deben  ser 
los  jalones  de  la  ruta  por  donde  habrán  de  seguir  sus  pasos 
tus  discípulos  y  amigos,  mostrando  a  quienes  se  acerquen  a 
ellos,  durante  su  marcha,  lo  que  llevan  dentro  del  alma, 
sembrados  por  ti. 


“CHUTRO  NOS  PRECEDIO  CON  LA  SEÑAL 

DE  LA  FE” 


Por  el  Rdo.  Padre  Andrés  Azcárate,  O.  S.  B. 
Prior  de  San  Benito 


Perdonad,  señores,  que  un  sacerdote  y  monje  venga  a 
mezclar  su  voz  en  este  concierto  de  loas  a  Chutro,  organizado 
por  amigos  y  discípulos  agradecidos.  Ellos  son  los  que,  con 
dulce  violencia,  hánme  empujado  y  traídome  hasta  aquí,  per¬ 
suadiéndome  que  al  concierto  le  faltaba  una  nota  y  que  ésta 
debía  salir  de  mi  garganta.  Y  como  mi  garganta  sólo  está 
acostumbrada  a  las  notas  gregorianas  de  la  divina  alabanza, 
no  os  extrañaréis  señores,  de  que  la  letra  de  mi  música  esté 
escrita  a  lo  divino  y  que  la  convierta  o  en  sufragio  del  alma 
de  mi  amigo  queridísimo,  si  acaso  lo  ha  menester,  o  en  gloria 
accidental,  si,  como  lo  espero,  está  ya  gozando  de  la  bien¬ 
aventuranza. 

Y  bien:  “Pedro  Chutro  nos  precedió  con  la  señal  de  la  jé, 
en  Buenos  Aires,  el  19  de  octubre  de  1937 ,  a  los  57  años  de 
edad”.  Así  reza  la  estampa-recordatorio  que  su  noble  viuda 
repartió  entre  sus  amigos,  para  pedir  oraciones  por  su  alma. 
Irse  un  cristiano  al  otro  mundo  con  la  señal  de  la  jé,  quiere 
decir  morir  perteneciendo  al  cuerpo  y  al  alma  de  la  Iglesia, 
quiere  decir  salvarse. 

A  muchos  sorprendió  la  muerte  cristiana  de  Chutro  y 
más  todavía,  ver  trasladar  su  cadáver  desde  la  casa  de  la 
calle  Junín  hasta  nuestra  Capilla  de  Belgrano,  y  el  colmo  del 
asombro  para  muchos  fué  saber  que,  después  del  funeral 
solemne,  fué  velado  allí  mismo,  entre  responsos  y  salmos,  hasta 
la  media  tarde,  en  que  se  le  llevó  en  un  verdadero  paseo 
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triunfal,  por  las  avenidas  Vértiz  y  Alvear,  al  cementerio.  El 
atrio  de  nuestra  Capilla,  el  Salón  Parroquial  y  parte  de  la 
calle  Villanueva  se  convirtieron  en  un  vergel  de  flores.  Por 
expresa  voluntad  del  difunto,  no  hubo  discursos  en  el  cemen¬ 
terio,  y  todavía  paréceme  ver  aquel  tropel  imponente  de 
hombres  silenciosos  y  meditabundos,  acompañando  el  cadáver 
a  su  sepultura.  Fué  aquél  uno  de  los  entierros  que  me  produjo 
a  mí,  más  honda  impresión. 

Yo  conocí  a  Chutro  en  1933..  Por  entonces  empezó  a 
frecuentar  nuestra  Capilla  Benedictina,  con  no  pequeña  sor¬ 
presa  de  muchos  que  lo  conocían.  Un  día  llamó  en  el  Monas¬ 
terio  y  preguntó  por  mí.  Cuando  nos  saludamos,  vi  que  tenía 
en  la  mano  un  ejemplar  de  mi  libro  “La  Flor  de  la  Liturgia”, 
para  el  que,  con  asombro  mío,  venía  a  pedirme  un  autógrafo, 
que  no  le  pude  negar.  Habíaselo  él  dedicado  a  un  distin¬ 
guido  cliente  suyo,  que  también  era  — según  me  dijo —  (y 
modestia  aparte),  admirador  mío  y  quería  que  mi  nombre 
estuviese  junto  al  suyo  en  el  libro.  Mientras  yo,  un  poco  aver¬ 
gonzado,  escribía  mi  autógrafo,  Chutro  tímidamente,  como 
para  no  avergonzarme  más,  me  susurró  a  la  oreja:  “Deseo  que 
este  libro  suyo  le  haga  a  mi  amigo  tanto  bien  como  me  ha 
hecho  a  mí”.  Y  añadió:  “Estoy  encantado;  en  este  libro  y  en 
la  Capilla  de  Vds.  he  encontrado  con  creces  lo  que  buscaba 
ansiosamente  desde  hace  cuarenta  años.  Creí  que  podría  ha¬ 
llarlo  en  Europa  y  lo  busqué  ávidamente  en  viajes,  en  templos, 
en  libros  y  en  bibliotecas  y  quién  me  iba  a  decir  entonces  que  lo 
que  necesitaba  teníalo  en  mi  propia  patria  y  tan  cerca  de  mí”. 

Así  empezó  nuestra  gran  amistad.  Desde  ese  día  noté  que 
me  buscaba  con  interés  siempre  que  podía.  Infaltablemente 
acudía  todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto  a  nuestra  Misa 
cantada  de  las  10.30,  con  su  “Liber  Usualis”  de  canto  grego¬ 
riano  y  su  Misal.  Y  llegaba  siempre  quince  minutos  antes  de 
la  hora,  para  registrar  sus  libros  y  tomar  lugar  en  el  primer 
banco  de  la  Iglesia,  lo  más  cerca  posible  a  nuestro  Coro 
monacal.  Veí ásele  feliz.  El  canto  gregoriano  le  embelesaba  y 
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cantábalo  con  el  pueblo,  con  el  que  también  seguía  rítmica¬ 
mente  los  movimientos  del  Coro. 

Un  domingo,  después  de  la  Misa  cantada,  buscóme  con 
especial  interés  y  me  pidió  día  y  hora  para  poderme  hablar 
largamente,  porque  quería  comulgar.  Comprendí  lo  que  me 
quería  decir  y  una  tarde  conversamos,  o  mejor,  conversó  él 
conmigo,  muy  a  sus  anchas. 

Me  encontré  con  un  alma  cristalina.  Vi  que,  efectiva¬ 
mente,  había  buscado  la  verdad  con  sinceridad  durante  cua¬ 
renta  largos  años;  pero  habíala  buscado  a  su  modo,  por  los 
medios  naturales  y  por  eso  tardó  tanto  en  encontrarla.  Es  que, 
durante  esos  cuarenta  años,  Chutro,  teniendo  un  alma  de  niño, 
enfocó  los  problemas  del  espíritu  con  criterio  demasiado  de 
hombre  y  de  hombre  talentoso  y  de  carrera.  Ahora,  en  cambio, 
volvía  a  señorearle  el  niño  que  llevaba  adentro  y  que,  aunque 
silencioso,  había  sobrevivido  a  las  luchas  sin  fin  de  su  existencia. 
Al  servicio  de  este  niño  suyo,  empezaba  Chutro  a  poner  ahora 
con  todo  ahinco  y  frescura  los  tesoros  riquísimos  de  su  privile¬ 
giado  talento  y  de  sus  magníficas  experiencias  de  hombre 
luchador  y  triunfador.  De  ahí  su  vuelta  sincera  y  valiente  a 
Dios,  a  quien  en  vano  buscara  antes  en  el  arte,  en  la  ciencia 
y  en  la  filosofía,  en  vez  de  acecharlo  en  la  oración.  Por  fortuna 
para  él,  encontró  unidos,  en  nuestra  Capilla,  el  arte  musical 
gregoriano  con  los  esplendores  de  la  oración  litúrgica  y  por 
eso  gustaba  repetir  que  había  hallado  cerca  de  su  casa  lo  que 
con  tanto  afán  buscaba  lejos. 

El  día  siguiente  a  nuestra  entrevista,  Chutro,  se  me  pre¬ 
sentó,  feliz  como  un  niño  de  primera  comunión,  con  un  gran 
volumen  debajo  del  brazo.  Traíame  un  ejemplar  magnífica¬ 
mente  encuadernado  de  “La  vida  humana  y  divina  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo”,  del  abate  Klein,  con  una  dedicatoria,  que 
decía:  “Al  R.  P.  Andrés  Azcárate,  tan  buen  médico  del  alma, 
como  yo  del  cuerpo,  con  viva  simpatía  y  agradecimiento”. 
“Pedro  Chutro”.  Agradóme  esta  dedicatoria  por  lo  ingenua  y 
creí  — y  aun  sigo  creyendo —  que  se  la  había  dictado  a  Chutro 
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el  niño  que  alentaba  y  jugaba  dentro  de  él;  pero  al  día  siguiente, 
a  la  primera  hora,  como  si  tuviera  urgencia  de  desfacer  un 
entuerto,  se  me  presentó  con  otro  volumen  bajo  el  brazo,  y  con 
un  acento  de  soberana  humildad  y  un  asomo  de  angelical 
carmín  en  el  rostro,  me  dijo:  “Padre,  le  ruego  me  devuelva 
el  libro  con  que  le  obsequié  ayer,  y  me  acepte  este  otro,  pues 
al  volver  a  casa  caí  en  la  cuenta  de  que  incurrí  en  un  pecado  de 
soberbia,  de  esta  maldita  soberbia  que  en  nosotros,  los  hombres 
del  mundo,  está  tan  arraigada.  Está  bien,  porque  es  la  verdad, 
que  escriba  yo  que  Vd.  es  un  gran  médico  del  alma;  pero 
está  mal  que  afirme  de  mí  que  lo  soy  del  cuerpo.  Lo  escrito 
me  avergüenza  y  quiero  enmendarlo  con  este  otro”.  Lo  tran¬ 
quilicé  como  pude,  pues  a  fe  que  no  veía  yo  el  gran  pecado 
de  soberbia  que  él  se  atribuía,  y  nos  trocamos  los  libros.  Cuando 
se  fué  abrí  el  volumen  y  vi  que  era  la  misma  obra  de  Klein, 
pero  con  el  “Ex  libris”  de  su  biblioteca.  Se  conoce  que  hecho 
mano  de  él  para  corregir  enseguida  su  yerro.  En  la  portada 
del  libro  leí  esta  nueva  dedicatoria:  “Al  R.  P.  Andrés  Azcárate, 
en  recuerdo  de  un  día  gratísimo  para  mi  espíritu.  Con  viva 
simpatía  y  agradecimiento.  Pedro  Chutro”. 

Desde  aquel  “día  gratísimo  para  su  espíritu”,  Chutro 
empezó  una  vida  de  cristiano  fervoroso.  En  lo  sucesivo  cumplió 
con  Dios  y  su  Iglesia  con  la  puntualidad  y  amorosa  solicitud 
con  que  cumplió  siempre  su  deber  profesional.  Hombre  de 
un  sólo  bloque,  fué  también  cristiano  de  una  sola  pieza.  Hizo 
un  estudio  profundo  de  la  religión,  vivió  la  vida  litúrgica  de 
la  Iglesia  y  se  nutrió  de  los  Sacramentos. 

Los  domingos  y  fiestas  por  nada  dejaba  nuestra  Misa 
cantada  de  las  10.30,  en  la  que  explayaba  cantando  él  también, 
su  hermosa  y  egregia  alma.  Los  demás  días,  madrugador  como 
era,  prefería  la  misa  tempranera.  En  una  de  éstas  comulgó, 
el  día  de  San  Lucas,  patrono  de  los  médicos  católicos,  la  víspera 
de  su  muerte.  Fué  su  viático. 

Por  aquellos  tiempos,  preocupábame  a  mí  grandemente  la 
fundación  del  Monasterio  de  Monjas  Benedictinas,  que  había 
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de  ser  el  primero  de  Hispanoamérica.  Como  Chutro  se  había 
hecho  tan  íntimo  nuestro,  le  interesaban  todas  nuestras  cosas. 
Era  un  poco  de  nuestra  familia  monástica.  Cierto  día  le  enteré 
con  detalles  de  mi  proyecto  y  lo  encontré  tan  comprensivo  y 
tan  decidido  partidario  mío,  que  con  tenerlo  a  él  a  mi  lado 
(pues  todavía  no  tenía  a  nadie  conmigo),  creí  que  el  Monas¬ 
terio  estaba  ya  construido.  Con  este  motivo  se  hizo  más  íntima 
nuestra  amistad.  Jamás  olvidaré  los  ratos  deliciosos  pasados 
con  él,  por  razón  de  esta  fundación,  en  su  espléndida  biblio¬ 
teca.  Allí  en  aquel  ambiente  de  luz,  de  aire  puro  y  de  libros, 
planeamos  los  dos  el  Monasterio,  antes  de  presentarme  él,  a 
Soto  Acebal,  que  había  de  ser  el  delicado  arquitecto.  Allí 
estudiamos  la  forma  de  interesar  a  los  ricos  en  favor  de  la  obra 
y  allí,  por  fin,  tuvimos  las  primeras  reuniones  con  las  primeras 
colectoras. 

Por  largo  tiempo  lo  visité  semanalmente  en  su  biblioteca. 
Encontrábalo  siempre  enfrascado  en  los  libros,  leyendo,  inves¬ 
tigando,  escribiendo  en  la  amplia  mesa  central.  Semejábase 
allí,  a  un  rey  en  medio  de  sus  estados;  porque  efectivamente, 
Chutro  era  allí,  un  rey  soberano.  Dominaba  con  su  vista  y  con 
su  cerebro  robusto  todo  aquel  mundo  de  libros,  de  revistas, 
de  opúsculos,  de  enciclopedias,  que  atestaban  los  anaqueles 
desde  el  suelo  hasta  el  techo.  Jamás  lo  encontré  tan  benedictino. 
Al  verlo  allí,  pluma  en  ristre,  con  una  pila  de  volúmenes  a 
su  diestra  y  otros  tantos  abiertos  y  extendidos  a  su  siniestra, 
como  una  parva  de  doradas  espigas,  me  acordaba  yo  de  don 
Mavillón,  de  don  Montfaucon,  del  P.  Liciniano  Sáenz  y  de 
otros  eminentes  monjes  bibliotecarios  y  trabajadores  adaman¬ 
tinos.  Como  ellos  Chutro  estudiaba,  leía,  escribía  y  escudriñaba 
y  hacíalo  delante  de  una  artística  medalla  de  San  Benito 
que  colgaba  de  su  lámpara. 

Los  últimos  meses  me  decía  que  estaba  pergeñando  un 
artículo  para  presentar  a  la  sociedad  porteña  el  proyecto  de 
fundación  del  Monasterio  de  Santa  Escolástica,  proyecto  — me 
repetía —  “que  encierra  una  promesa  de  pingües  riquezas  espi- 
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rituales  para  mi  patria”.  Este  artículo  fué  uno  de  los  muchos 
que  con  su  repentina  muerte,  quedó  inconcluso,  en  su  mesa 
de  trabajo. 

Encariñado  como  estaba  Chutro,  tanto  o  más  que  yo 
mismo,  de  la  Fundación  de  Punta  Chica,  hablaba  de  ella  a 
amigos  y  clientes  para  interesarles  en  su  favor,  y  el  último  do¬ 
mingo  1 7  de  octubre,  que  asistió  a  nuestra  Misa  cantada,  se  me 
acercó  con  un  poco  de  misterio  y  me  cuchicheó  al  oído: 
“Las  cosas  de  Santa  Escolástica  van  bien,  pronto  vamos  a 
poder  comenzar  las  obras;  nos  vamos  acercando  a  los  cien  mil”. 
Se  refería  a  los  cien  mil  pesos  que  yo  había  fijado  para  empe¬ 
zar  las  construcciones.  Yo  abrí  unos  ojos  grandes,  pero  a 
pesar  de  que  hubiese  deseado  conocer  lo  que  había  en  concreto, 
me  abstuve  de  preguntarle  detalles,  no  osando  rasgar  el  mis¬ 
terio.  Desgraciadamente,  su  hermosa  y  grande  alma  escapóse 
de  su  cuerpo  dos  días  después,  y  el  misterio  de  los  “cien  mil”, 
todavía  no  se  ha  descifrado.  Santa  Escolástica,  sin  embargo, 
surgió  poco  después  fresca  y  graciosa  en  Punta  Chica,  y  el 
órgano  de  la  biblioteca  de  Chutro,  el  famoso  órgano  que  en 
los  últimos  años  esparció  con  preferencia  melodías  gregorianas 
hasta  por  la  radio,  fué  a  parar  a  su  Coro  monástico,  donde, 
como  rey,  domina  y  señorea  los  Oficios  litúrgicos  de  las  Monjas 
Benedictinas. 

Como  siempre  suele  suceder,  la  vida  de  oración,  la  recep¬ 
ción  frecuente  de  los  Sacramentos,  el  amor  a  la  Santa  Iglesia, 
y  a  su  divina  Liturgia,  el  trato  amistoso  con  una  Comunidad 
de  Monjes  y  una  piedad  a  la  vez  sencilla  e  ilustrada,  despiertan 
insensiblemente  en  un  alma  generosa  vehementes  ansias  de 
apostolado.  Así  aconteció  con  Chutro. 

En  sus  últimos  años  fué  Chutro  un  médico-apóstol.  Cari¬ 
tativo  y  compasivo  con  los  cuerpos  dolientes,  como  siempre 
lo  había  sido,  empezó  a  ser  también  un  celoso  custodio  de 
sus  almas.  Bastantes  de  sus  clientes  le  deben  la  doble  salud 
del  alma  y  del  cuerpo.  Consultaba  conmigo  los  casos  difíciles 
y  a  veces  me  facilitaba  el  acceso  al  enfermo  incurable,  tornán- 
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domelo  antes  propicio.  Cuando  por  mis  muchas  ocupaciones, 
no  podía  yo  menudear  las  visitas  a  sus  enfermos,  solía  decirme 
él  los  domingos,  después  de  la  Misa  cantada,  en  tono  encare- 
cedor  que  recalcaba  con  su  dedo  índice:  “Su  hijo  y  mi  cliente 
N.  reclaman  su  visita”.  Aquel  mismo  último  domingo  de  los 
“cien  mil”,  17  de  octubre  de  1937,  al  entrar  en  la  Capilla 
me  encontró  arrodillado  en  el  último  banco  y  acercándoseme, 
muy  quedamente,  muy  quedamente  me  dijo:  “Sabrá  que  en 
este  instante  están  enterrando  a  N.;  ruegue  por  ella”.  Precisa¬ 
mente  era  una  de  sus  clientes  a  quien  yo  asistí  mucho  tiempo 
durante  su  terrible  enfermedad  y  en  la  hora  de  la  agonía. 
Le  dije  que  había  estado  en  su  agonía  y  se  alegró  mucho  de 
mi  noticia. 

En  aquel  momento,  cuando  nos  estrechamos  la  mano, 
noté  que  Chutro  la  tenía  fría,  casi  helada,  siendo  así  que  el 
día  era  más  bien  templado.  Preguntéle  que  le  pasaba  y  me 
contestó  que  nada  de  particular,  que  estaba  perfectamente.  Si 
me  lo  dijo  con  sinceridad  no  lo  sé,  pero  lo  que  sí  sé  es,  que 
el  martes  siguiente,  19  de  octubre,  cerró  los  ojos  para  siempre, 
durmiéndose  en  la  paz  del  Señor. 

Corto  la  trama  de  mis  gratos  recuerdos  de  mi  amigo 
queridísimo,  tomo  de  nuevo  la  estampa-recordatorio  de  su 
muerte,  y  rezo  en  ella:  “A  él,  que  nos  precedió  con  la  señal 
de  la  fe,  y  duerme  el  sueño  de  la  paz,  colóquelo  el  Señor  en  el 
lugar  del  refrigerio ,  de  la  luz  y  de  la  paz”. 
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Se  terminó  de  imprimir  este  libro,  el 
día  18  de  febrero  de  1944,  en 
la  imprenta  de  A.  Frascoli 
Belgrano  2563 
Buenos  Aires 


